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Esta  obra  es  propiedad 
del  autor.—  Queda  hecho  el 
depósito  que  marca  la  ley. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


Luisa  Fernández . Srta.  La  Rosa. 

Enriqueta  (hija  de  Luisa).  .  .  *  . '  »  Bonet. 

Una  Señora . Sra.  Pons. 

Pedro  de  Albarellos.  ....  Sr.  Araixa. 

Enrique  Farangulez .  »  Latorre. 

Alfonso  (joven  gomoso) .  »  Martínez. 

Diego  Pérez .  »  Peralta. 

Juan  Baselgas .  »  Crespo. 


La  acción  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO 

Sala  de  guardilla  amueblada  con  unas  sillas  de  paja,  mesa  de  costura 
En  un  ángulo  una  cuna  y  cama.  Puerta  en  el  fondo  y  una  lateral. 


ESCENA  PRIMERA 

LUISA,  cosiendo 

Luisa  Sí,  hoy  vendrá.  Hace  un  mes,  un  mes 
justo,  que  viéndome  luchar  entre  la  vida 
y  la  muerte,  me  confesó  su  posición,  alta, 
noble,  rica,  dejando  sobre  esta  mesa  un 
puñado  de  billetes.  Dinero  que  abrasan 
mis  ojos  cada  vez  que  lo  miro.  ¡Dinero! 
¿Para  qué  sirve,  empleado  en  miserables 
obras  de  corrupción?  ¡No  puedo  creer,  no, 
lleguen  sus  sentimientos  al  extremo  de 
abandonar  deber  tan  sagrado!  Vendrá,  sí; 
lo  prometió;  y  más,  habiéndole  mandado 
aviso  de  mi  buen  estado  de  salud.  ¿Y  si  no 
viniera?  ¿Y  si  tiene  exigencias?  ¡Imposible! 
Yo  estoy  loca,  loca  de  amor,  por  la  vida  de 
mi  vida  (Mirando  la  cuna);  á  ella  dedicaré  mis 
únicos  afanes...  Estoy  decidida;  lucharé, 
lucharé  sin  tregua  ni  descanso.  No  descen¬ 
deré  jamás.  La  fe  y  el  trabajo  serán  mi 
redención...  Tú,  ángel  querido,  serás  mi 
fortaleza;  tú,  el  amor  desinteresado,  grande, 
sublime,  cual  sólo  una  madre  lo  tiene. 


—  6 


Pedro 

Luisa 

Pedro 


Luisa 

Pedro 


Luisa 

Pedro 


Luisa 


Pedro 


Luisa 

Pedro 


ESCENA  II 

LUISA  y  PEDRO  DE  ALBARELLOS 
¿Se  puede  entrar? 

Adelante,  Pedro,  adelante.  Siéntese,  la  es¬ 
calera  es  algo  pesada. 

Para  mis  años  mucho.  (Sentándose).  Guando- 
era  mozo,  las  ásperas  montañas  de  mi 
pueblo  no  había  quién  me  ganase  á  corre¬ 
tearlas;  hoy  me  faltan  las  fuerzas...  me 
canso. 

Su  aspecto  no  lo  demuestra,  á  mí  me  pa¬ 
rece  fuerte,  robusto. 

Fachada,  y  nada  más  que  fachada.  A  los 
cincuenta  y  cuatro,  gastado  por  la  vida, 
algo  crapulosa  en  la  juventud,  las  impre¬ 
siones  fuertes  de  una  guerra  fratricida,  mu¬ 
chas  noches  sin  dormir  y  algunas  etapas 
de  hambre,  rinden  la  materia  antes  de 
tiempo. 

Exagera  usted.  Las  pequeñas  molestias  no 
matan  la  felicidad... 

¡Felicidad!  ¿Quién  la  tiene  en  el  mundo 
completa?  Ya  sabe  usted,  Luisa,  que  no 
puedo  ser  feliz.  La  muerte  de  mi  esposa  y 
de  la  única  hija,  cuyo  nombre  lleva  usted, 
la  tengo  aquí  grabada...  ¡Las  dos  en  un  día 
de  terrible  epidemia!...  Desde  entonces, 
dejé  mi  destino  de  Guardia  y  vine  á  esta 
casa  en  calidad  de  portero  y  cobrador  de 
alquileres. 

Donde  hace  usted  mucho  bien,  y  sobre 
todo  á  los  pobres  de  las  guardillas.  Yo  la 
primera  que  no  sé  cómo  pagar  sus  bon¬ 
dades. 

No  diga  eso;  me  hace  daño.  Yo  subo,  bajo, 
le  hago  los  encargos,  que  nunca  me  manda 
y  siempre  me  suplica,  por  un  egoísmo 
atroz,  grande,  y  es  el  mayor  placer.  Miro 
sus  ojos,  su  rostro,  y  me  encanto. 

(Sonriendo).  ¿Va  usted  hacerme  el  amor  á  lo 
Tenorio?... 

No  se  burle,  Luisa,  de  este  viejo.  No  estoy- 
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tn  edad  para  ello.  Yo  quería  expresarle  lo 
que  siente  mi  corazón  cada  vez  que  la 
miro.  Este  cariño,  he  dicho  es  egoísta  y  no 
miento.  Soy  viejo,  y  los  viejos  tienen  sus 
amores;  amores  vehementes  que  mitigan 
sus  penas.  La  miro  á  usted,  y  veo  á  mi 
hija.  A  mi  mente  vienen  en  tumulto  mil 
ideas,  y  cuanto  más  batallan  en  el  cerebro, 
más  se  agranda  el  cariño  depositado  en  el 
sér  real  que  representa  la  hija  perdida. 
Perdón;  no  quise  ofenderle.  Si  hasta  hoy  le 
miré  con  respeto,  en  adelante  correspon¬ 
deré  á  su  cariño,  procurando  hacerme  digna 
de  ser  querida  tan  noblemente.  (Se  levanta, 
acercándose  á  Pedro). 

(Con  satisfacción).  Así  me  gusta.  Ya  puedo 
decir:  no  estoy  solo  en  el  mundo.  Haré  lo 
posible  por  no  perder  el  tesoro  que  me 
brinda...  (Se  levanta).  ¿Y  la  niña,  cómo  está? 
He  subido  para  verla  y  me  quedo  hecho 
un  tonto  hablando  de  mis  penas. 
(Acercándose  á  la  cuna).  Mírela.  ¿Es  verdad  que 
está  hermosa? 

¡Muy  hermosa!  ¿Y  su...  y  Enrique?,  digo, 
Don  Emique. 

No  ha  vuelto. 

¡Ah,  pillo!  ¡Tú  eres  el  noble,  el  correcto,  el 
justo!...  ¡No;  el  miserable  desnaturalizado; 
hombre  sin  corazón,  sin  sentimientos! 

Por  Dios,  Pedro;  tal  vez  forme  mal  con¬ 
cepto  sin  motivo.  El  es  bueno;  algún  tanto 
calavera...  no  lo  niego... 

Y  tonto;  engreído  con  sus  blasones  y  rique¬ 
zas.  ¡Ah!  ¡Que  tenga  cuidado;  castillos  más 
grandes  se  derrumban! 

No  quiero  creer  todavía  en  su  infamia, 
Pedro.  ¡Si  mi  madre  levantara  la  cabeza! 
¡Si  viera  mis  penas!  ¡Me  horroriza  pen¬ 
sarlo!...  Usted  sabe  con  cuánto  afán  me 
educaron...  Muy  niña  sentí  los  efectos  de 
la  horfandad...  y  niña,  estoy  sufriendo... 
Conozco  la  historia.  Por  eso  le  increpo  y 
juzgo  con  tanta  severidad  á  ese  títere  co¬ 
rruptor. 
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No  ha  ele  conseguirlo.  Los  consejos  y  sanos 
principios  adquiridos  de  mis  padres,  na 
llegarán  á  borrarse;  ellos  mantienen  y  con¬ 
fortan  mi  espíritu.  Pequé,  es  cierto... 
¡Contra  la  infamia  y  falacia  de  un  gra¬ 
nuja!... 

Siéntese,  Pedro,  siéntese,  no  se  excite.  Tal 
vez  hoy  venga. 

No;  voy  un  momento  á  la  portería;  volveré. 
(Como  recordando  algo).  Se  me  olvidaba:  aquí 
le  dejo  el  recibo  del  mes.  (Se  va  hacia  la  puerta 
y  vuelve  otra  vez).  Otra  COSa,  (Con  intención).  Me 
parece  he  visto  á  Don  Enrique  hablando- 
con  un  amigo,  que  bajaban  de  un  coche 
de  alquiler.  No  se  fíe,  Luisa...  pronto  estoy 
de  vuelta.  (Se  va). 

¡Jamás,  jamás!  (Haciendo  ademán  de  coger  el  di¬ 
nero  de  la  mesa,  que  se  supone  dejado  por  Enrique,  y 
retirando  las  manos  con  horror).  ¡Ese  dinero  sería 
el  precio  de  mi  completa  deshonra!  (Se  sienta 
y  queda  abatida  en  actitud  pensativa). 


ESCENA  III 

LUISA  y  ENRIQUE 

(Entra  con  cautela  y  se  coloca  tras  la  silla  de  Luisa, 
apoyando  las  manos  en  el  respaldo;  ésta,  al  notarlo, 
vuelve  la  cabeza).  Ya  estamos  en  período  ál¬ 
gido  de  sensiblería,  ya... 

No  me  engañaba  el  corazón... 

¿Me  esperabas? 

Sí,  Enrique.  Hace  un  momento,  recordan¬ 
do  tu  última  visita  y  proceder  seguido,  mi 
corazón  se  oprimía  de  pena.  No  esperaba 
tan  pronto  un  desengaño  cruel. 

(Con  fatuidad).  He  tardado  en  venir  por  mis 
ocupaciones,  teniendo  que  hacer  un  viaje 
por  Andalucía,  posesionarme  de  la  ha¬ 
cienda.  Soy  mayor  de  edad  y  entro  de 
lleno  en  el  manejo  de  mi  fortuna.  ¿Creo 
que  no  me  porté  tan  mal  en  la  última 
visita?  (Señalando  los  billetes). 

(Levantándose  airada).  Pisoteando  mi  dignidad,. 
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haciéndome  conocer  tu  posición,  que  antes 
ocultastes,  para  el  engaño,  y  dejando  sobre 
esta  mesa...  eso,  que  te  admira  verlo  in¬ 
tacto. 

¡Luisa! 

Enrique,  eres  libre;  nadie  puede  poner 
veto  á  tus  acciones. 

Es  cierto. 

Entonces,  ¿qué  te  detiene  para  cumplir 
como  bueno?  Yo  no  te  pido  un  imposible. 
¡Qué  me  importa  la  fortuna!  Esa  niña... 
(Sentándose).  De  eso  precisamente  vengo  á 
hablarte. 

¡Gracias,  Enrique,  gracias!  Al  fin  Dios  tocó 
en  tu  corazón. 

He  llegado  á  pensar  mucho  en  ella;  su 
porvenir  quiero  dejarlo  asegurado,  con  una 
educación  esmerada.  Tú  no  podrías  sopor¬ 
tar  carga  tan  grande,  lo  reconozco. 
¡Enrique! 

(Poniéndose  en  pie).  Espera,  no  he  terminado. 
Tengo  el  propósito  de  ponerla  bajo  mi  pro¬ 
tección. 

¡Sigue,  sigue! 

ITe  buscado  una  nodriza  que  cuidará  de 
ella  hasta  que  sea  mayor,  y  luego  en  un 
colegio  se  completará  la  obra.  Tú,  sin  ese 
cuidado... 

(Con  rabia).  ¡Al  arroyo,  al  lupanar!  ¡Y  entre 
tanto,  el  noble,  el  correcto,  al  mundo  ele¬ 
gante.  Y  cuando  las  canas  aparezcan 
blanqueando  nuestras  cabezas,  las  arrugas 
surquen  el  rostro,  las  piernas  flaqueen;  tú, 
en  hermosa  carretela,  llevando  al  lado  un 
ángel  de  belleza,  pero  que  todo  el  mundo 
señalaría  con  el  dedo  por  su  carencia  de 
nombre  legítimo,  atropellando  á  la  anciana 
prematura;  y  tu  cochero,  por  previo  aviso, 
cruzaría  la  fusta  en  sus  espaldas;  y  esa  an¬ 
ciana  inválida,  mantenida  por  la  caridad, 
no  podría  mirar  á  su  hija,  ni  ésta  reconocer 
á  SU  madre!  (Enrique  quiere  interrumpirla).  ¡Calla, 
calla,  no  interrumpas!  Su  corazón,  educado 
sin  el  cariño  materno;  su  cara  angelical, 
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sería  la  careta  que  cubriera  el  cieno  amon¬ 
tonado  en  él.  (Pasa  al  lado  de  la  cuna  que  estarán 
junto  á  la  puerta  lateral).  ¡No;  eso  nunca!  El  que 
pisotea  la  inocencia,  no  puede  hacer  más 
que  monstruosidades,  y  tú,  tú,  harías  un 
monstruo  de  ese  querubín... 

(Sonriéndose).  ¿Terminaste  el  sermón?  Mira, 
Luisa,  te  quiero  mucho,  mucho,  cual  no 
querré  jamás  á  ninguna  mujer.  Yo  venía... 
Acompañado  de  tu  amigo  en  un  coche  de 
alquiler...  Presiento  las  intenciones  de  tu 
visita. 

Lo  que  tu  pretendes,  Luisa,  es  imposible;, 
accede  y  yo  te  juro... 

No  jures;  tus  juramentos  son  falsos.  Puede 
más  en  tí  la  soberbia  y  el  orgullo;  por  éstos,, 
faltarías  cien  veces  á  tus  promesas.  Yete  y 
no  mortifiques  más  tiempo  mi  alma.  Llé¬ 
vate  tu  dinero;  las  riquezas  no  son  bastante 
para  lavar  una  afrenta;  yo  sabré  con  mi 
esfuerzo  y  trabajo  levantarme  y  darle  un 
nombre  digno  á  mi  hija.  ¡Vete,  Enrique, 
vete! 

(Acercándose).  Deja  al  menos,  que  deposite 
un  beso  en  su  inocente  carita. 

¡Jamás!  (Interponiéndose  y  cogiendo  la  niña  de  la 
cuna).  ¡Jamás!  ¡Quieres,  robármela!  ¡Infame! 
(Pequeña  lucha  porque  Enrique  la  quiere  contener. 
Ella  entra  rápidamente  por  la  puerta  que  cierra.  Él 
intenta  abrir,  y  al  ver  que  no  puede,  se  deja  caer  en. 
una  silla  quedando  pensativo). 


ESCENA  IV 

ENRIQUE  y  luego  PEDRO  DE  ALBARELLOS 

(Al  final  del  parlamento  de  Enrique,  Pedro  esta¬ 
rá  en  la  puerta  observando). 

Enrique  Está  visto,  no  puedo  hacerla  entrar  en 
razón;  es  indómita.  He  sido  brusco  y  ha 
conocido  mi  intención.  ¿Le  parecerán  poco 
mis  ofrecimientos?  (Se  levanta  y  mira  todo  y  la 
mesa).  No;  ahí  está  intacto  mi  dinero.  Creo 
que  prefiere  morirse  de  hambre.  Ella  me 
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lia  dicho  siempre,  que  atiende  á  sus  nece¬ 
sidades  con  el  trabajo...  No  tiene  lujo,  es 
verdad;  todo  está  curioso,  limpio;  la  cama, 
la  cuna,  pobre  todo...  (Acercándose  á  la  mesa). 
Este  es  el  recibo  corriente  de  alquiler. 
(Lo  coge  y  mira).  ¿Cómo  lo  paga?  ¡El  traba¬ 
jo!.  ..  (Se  sienta).  ¿Será  verdad  que  dignifica? 
Ella  tiene  su  orgullo  en  él.  ¡Pero  estoy  loco! 
Parece  que  me  empeño  en  filosofar.  Fuera 
estas  ideas,  fuera. 

(Entrando).  ¿Me  despide,  D.  Enrique? 

¡Ah!  ¿Estás  ahí? 

Hace  un  momento.  Le  vi  tan  distraído 
hablando  solo;  no  quise  interrumpirle.  ¿Y 
Luisa? 

(Levantándose).  Se  ha  marchado  por  la  cocina. 
(Mirando  la  cuna).  ¿Y  la  niña? 

(Haciendo  ademán  de  marcharse).  Se  la  llevó. 
(Deteniéndole).  Ya  que  estamos  solos...  ¿me 
quiere  dispensar  un  favor?  Acérquese  y 
tome  asiento,  hablaremos  como  dos  amigos. 
(Con  petulancia).  ¿Cuándo  lo  hemos  sido? 

(Con  entereza).  Hoy  es  necesario  lo  sea,  ó  por 
lo  menos,  lo  aparente.  Es  preciso  que  me 
escuche. 

No  tengo  el  tiempo  para  perderlo  aquí;  me 
esperan  en  la  calle,  (Sigue  queriéndose  marchar 
y  Pedro  le  detiene). 

Sí,  ya  sé;  un  coche  y  un  amigo;  coche  sin 
blasones,  un  Simón.  El  amigo,  otro  tal 
como  usted. 

¡Pedro,  esas  canas  me  contienen  para  no 
cruzarte  la  cara  con  mi  mano!  Adiós. 
(Obligándole  á  sentarse).  No,  Enrique  lio;  tiene 
que  oirme,  mal  de  su  grado.  Hoy  ha  de 
saber  con  quién  trata.  No  soy  tan  cual¬ 
quiera  como  se  figura. 

Acabemos  pronto. 

Entra  usted  en  razón,  me  alegro...  Allá 
en  una  aldea  gallega  de  la  provincia  de 
Orense... 

¿Me  vas  á  contar  un  cuento? 

Una  historia  corta  como  introducción.  Mis 
padres  eran  ricos;  tenían  un  palacio  con 
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escudos  en  su  fachada,  herencia  de  sus 
antepasados.  Yo,  de  carácter  díscolo,  ale¬ 
gre,  mimado  por  la  fortuna,  jamás  pensé 
otra  cosa  que  en  diversiones.  Vinieron  con¬ 
mociones  políticas,  y  mi  padre,  afiliado  á 
un  partido,  gastó  sin  tasa  cuanto  tenía.  Yo 
era  mozo,  y  al  quererme  obligar  al  rudo 
trabajo  de  la  tierra,  me  resistí;  y  con  un 
amigo,  tan  tonto  como  el  hijo  de  mi  padre, 
fuimos  á  la  capital  y  sentamos  plaza  vo¬ 
luntarios  para  la  guerra  encendida  en  las 
montañas  Navarras.  No  le  contaré  mis 
vicisitudes  y  trabajos:  fueron  muchos.  Al 
terminar  aquellas  luchas  fratricidas,  tomé 
la  licencia,  y  lleno  de  esperanzas  é  ilusio¬ 
nes,  regresé  á  mi  pueblo.  Ni  padre,  ni 
madre,  ni  hermanos;  nada  encontré.  Sin 
hacienda,  sin  cariños,  vine  á  la  corte  á 
probar  fortuna. 

¿Y  te  dieron  la  portería? 

Me  dieron  más,  mucho  más:  una  plaza  de 
Agente  de  Orden  público.  Esta  me  hizo 
conocer  gran  parte  de  la  sociedad,  y  cuanto 
más  encumbradas  las  personas  y  más  bla¬ 
sones  ostentaban,  los  míos  los  escondía  á 
su  paso,  para  que  no  enrojecieran  de  ver¬ 
güenza.  Yo  tenía  corazón,  v  muchos  de 
aquéllos  no.  Yo,  el  calavera,  jamás  engañé- 
á  una  mujer. 

(inquieto).  ¿Es  muy  larga  la  historia? 

(Con  caima).  Ya  termino.  Tuve  una  esposa  y 
una  hija;  ambas  me  abandonaron... 

(Con  intención).  Vamos,  temieron  la  miseria, 
(indignado).  ¡No  añada  usted  á  sus  infamias- 
el  cinismo!  (Levantándose  amenazador).  ¡Si  pier¬ 
do  la  paciencia,  recordando  mis  juveniles 
impulsos,  le  aplasto  como  á  una  sabandija! 
(Con  aplomo).  Mi  esposa  é  hija  me  abando¬ 
naron  para  reposar  en  la  Sagrada  Mansión 
del  silencio  eterno,  donde  todos  son  igua¬ 
les.  Desde  entonces,  quedando  solo,  sólo 
en  el  mundo,  lie  depositado  mis  amores  en 
esta  casa,  donde  un  ángel  me  hace  recor¬ 
dar  aquellos  dos  pedazos  de  mi  alma...  Por 


13  — 


Enrique 


Pedro 


Enrique 

Pedro 


Enrique 

Pedro 


Enrique 


Alfonso 

Enrique 

Pedro 

Alfonso 

Enrique 

Pedro 


Luisa,  por  su  hija,  le  pido  reflexione  y 
repare  la  falta. 

¡Ja,  ja,  jaa!  Me  haces  reir  con  tu  súplica. 
Ni  he  de  menester  consejo,  ni  tienes  auto¬ 
ridad  para  darlo. 

Ya  sé,  ya  sé  que  no  tengo  derecho  legal  á 
exigirle  nada.  (Exaltándose).  Sé  también,  que 
corazón  tan  duro  como  el  suvo,  no  le 
ablandan  súplicas  y  cariño;  le  hace  falta  el 
látigo,  para  domarlo  como  á  los  potros. 
¡Pedro!  Poniéndose  en  pie  y  dirigiéndose  amenaza¬ 
dor  á  Pedro). 

Con  dignidad).  Don  Pedro  de  Albarellos,  tan 
noble  como  usted;  más,  mucho  más  noble," 
y  á  quien  por  sus  canas  debía  mirar  con 
más  respeto. 

¡Den  Pedro!  (Mirando  á  la  puerta  con  recelo). 

Con  más  respeto;  que  nunca  se  realza 
mejor  la  nobleza.  Sólo  un  miserable  riñe 
con  la  educación. 

¡Viejo  gruñón;  portero  de  los  demonios, 
apuraste  mi  paciencia  y  recibirás  el  castigo! 

Desde  que  Enrique  se  pone  de  pie  mira  hacia  el  foro 
como  esperando  auxilio,  y  en  las  últimas  frases  ha  visto 
á  Alfonso.  Quiere  coger  á  Pedro  por  el  cuello,  le  con¬ 
tiene  Alfonso  y  Pedro  se  retira  un  par  de  pasos  que¬ 
dando  en  actitud  digna). 

ESCENA  V 

Dichos  y  ALFONSO 

¿Qué  pasa? 

Me  insulta,  me  llama  miserable;  quiero 
castigar  su  infamia. 

Atreveos  dos  contra  uno  para  coronaros  de 
gloria.  ¡Así,  así  realzáis  la  nobleza!  ¡Así 
pondréis  un  cuartel  más  al  escudo! 

Esto  es  intolerable.  Yo  me  avergüenzo  de 
estar  aquí.  Cansado  de  esperar  en  el  coche, 
se  me  ocurrió  subir  para  enterarme.  Salió 
mal  el  negocio;  vámonos  Enrique. 

No  sin  antes  amordazar  la  lengua  á  este 
zafio  gallego. 

Y  á  mucha  honra. 
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Enrique 

Pedro 

Alfonso 


Toma  este  recuerdo.  (Levanta  la  mano  para  darle 
un  bofetón,  y  Pedro  le  sujeta  por  la  muñeca). 
(Pausadamente).  Más  calma,  Don  Enrique.  A 
un  viejo  soldado,  y  gallego  por  añadidura, 
es  difícil  sorprenderle. 

Esto  es  intolerable,  intolerable.  (Hace  adema¬ 
nes  para  ayudar  á  su  amigo,  al  mismo  tiempo  demos¬ 
trando  miedo). 


ESCENA  VI 

Los  mismos  y  LUISA;  ésta  sale  por  la  puerta  lateral 


Luisa 

Pedro 


Enrique 


Pedro 

Luisa 


Alfonso 

Luisa 


Alfonso 

Luisa 


Enrique 

Luisa 


(Tras  una  pausa).  ¡Pedro,  esa  actitud!... 

(Soltando  la  mano  de  Enrique).  Luisa.  Achaques 
de  la  vejez...  Impetuosidades  juveniles. 
Nada. 

(Con  petulancia).  Jamás  pude  imaginar  que  en 
esta  casa  se  permitiera  este  hombre  conver¬ 
tirse  en  amo  é  injuriar  á  un  caballero.  Sin 
tu  presencia,  Luisa...  (Haciendo  ademán  de  aba¬ 
lanzarse  á  Pedro). 

(Con  desprecio).  Me  dais  lástima. 

(Acercándose  á  Pedro  é  interponiéndose  entre  los  dos). 

Calle,  Pedro,  se  Jo  suplico.  He  oído  parte  de 
la  conversación.  Tú,  Enrique,  debes  mirar 
en  este  hombre ,  como  le  llamas,  el  dueño 
por  mi  voluntad  de  esta  casa;  y  lo  es,  desde 
el  instante  que  rompiste  hace  un  momento 
los  lazos  que  nos  unían. 

¡Bravo,  buen  partido! 

(A  Alfonso).  Sin  duda,  que  algún  asunto 
grave  le  ha  traído  aquí.  Equivocó  el  ca¬ 
mino,  y  la  puerta  está  franca,  caballero. 
¡Esto  es  intolerable! 

Y  tú,  Enrique,  sigue  los  pasos  de  tu  amigo. 
No  olvides  jamás  la  historia  de  este  ancia¬ 
no,  de  corazón  noble  y  sublime,  que  des¬ 
preciando  los  blasones  se  honra  con  el 
trabajo.  Vete,  y  no  vuelvas  á  perturbar  el 
hogar  de  la  que  un  día  creyó  en  tus  pala¬ 
bras  y  juramentos. 

Y  mi...  y  nuestra... 

¡Vete,  vete;  no  agotes  mi  paciencia;  vete! 


Alfonso 

Enrique 


Luisa 

Pedro 


Enrique,  hemos  perdido  la  batalla. 

(A  Pedro).  ¡Adiós!  Ya  nos  veremos,  gallego . 


ESCENA  VII 

LUISA  y  PEDRO 

(Llorando,  abatida).  ¡No  puedo  más! 

¡Valor,  Luisa,  valor!  Yo  seré  tu  padre  y  el 
abuelo  de  esa  niña.  (Se  abrazan  y  cae  el  telón). 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNPO 

[DOCE  AÑOS  DESPUÉS] 

- OHC* - 

CUADRO  PRIMERO 

Una  calle.  Cortina  que  la  representa  para  levantarla  en  la  mutación. 

ESCENA  PRIMERA 

ENRIQUE  y  ALFONSO 

(Pobremente  vestidos  con  restos  de  su  pasada 
opulencia;  demacrados  y  canosos). 

Alfonso  Te  digo  que  esto  es  intolerable.  Yo  no 
puedo  más.  Llevamos  dos  meses  vida  de 
perros.  Mi  familia  me  tiene  abandonado. 
No  me  queda  otro  recurso  que... 

Enrique  No  desbarres.  ¡Tú,  con  esperanzas,  con 
familias,  que  tarde  ó  temprano  se  acuerdan 
de  mandarte  algo,  quieres  cometer  la  vul¬ 
gar  acción  del  suicidio! 

Alfonso  ¡Ca,  hombre!  Si  no  iba  á  decir  eso  ¿Quién 
piensa  tal  barbaridad?  No  me  queda  otro 
recurso  que  pedir  limosna. 

Enrique  ¿Acaso  hacemos  otra  cosa  acercándonos  á 
los  amigos?  ¡Amigos!  No  hay  uno.  Todos 
los  antiguos  compañeros  pasan  por  nuestro 
lado  sin  vernos.  ¡Hemos  descendido  tanto! 

Alfonso  Verdaderamente  que  es  intolerable  la  situa¬ 
ción.  El  otro  día  me  permití  entrar  en  el 
Casino,  y  en  cuanto  me  vieron  en  la  sala 
de  tresillo,  todos  huyeron  como  bandadas 
de  gorriones  asustados.  ¿Sabes  quién  fué  el 
único  que  tuvo  valor  para  hablarme?  El 
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mozo,  que  además  de  servirme  un  refrige¬ 
rio,  me  dió  dinero  cual  si  me  devolviera 
cambio  de  un  duro. 

(Pensativo).  Es  bueno,  tiene  un  corazón  de 
oro.  ¡Qué  lección  más  grande  encierra  ese 
rasgo!  Jamás  pudé  imaginarme  tanta  deli¬ 
cadeza. 

Dar  para  satisfacer  una  necesidad  de  mo¬ 
mento,  lo  comprendo;  pero  preveer  la  nece- 
cesidad  futura,  vamos,  que  no  hubiera 
pasado  por  mi  imaginación. 

Ni  por  la  mía.  Y  es  que  nosotros,  acostum¬ 
brados  á  la  holganza,  á  no  pensar  más  que 
lo  que  pueda  satisfacer  nuestros  sentidos, 
no  descendemos  jamás  de  la  cumbre  para 
ver  en  el  fondo  del  valle  las  riquezas  que 
encierra. 

Parece  que  estás  haciendo  el  exordio  de 
un  discurso  filosófico.  La  vida  es  gozar, 
aprovecharse  de  los  placeres  que  nos  da  la 
fortuna. 

Y  cuando  ésta  acaba,  morir  de  tedio,  sin 
que  el  alma  intervenga  para  causarnos 
mortificaciones.  ¡Qué  hermoso!  ¿Te  parece 
que  nos  podemos  sustraer  á  su  influjo?  No, 
Alfonso.  En  nosotros  hay  una  fuerza  supe¬ 
rior,  grande,  y  que  es  pálido  reflejo  de  la 
Omnipotencia  creadora,  é  impera  en  abso¬ 
luto. 

Casi  me  convences.  Nunca  pasó  por  mi 
magín  pensamiento  alguno  de  esa  índole. 
Yo  no  los  tuve  hasta  después  de  las  duras 
lecciones  que  hemos  recibido. 

Calla,  calla;  aún  harás  que  me  ablande. 
Ahora  mismo  estaba  pensando  en  París. 
¿Te  acuerdas  de  aquella  tarde  que  salimos 
por  las  calles  en  gran  carretela  con  dos 
reinas  de  la  hermosura? 

Gozas  con  lo  pasado;  yo  no  puedo.  Cada 
una  de  aquellas  mujeres,  traen  á  mi  me¬ 
moria  hechos  de  mi  vida,  que  jamás  podré 
borrar. 

Ya  estás  con  la  monomanía  de  siempre. 
Hace  dos  semanas  que  piensas  lo  mismo. 
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(Tocándose  el  pecho).  Tú  no  sabes  lo  que  hay 
aquí  dentro. 

Tíralo  si  te  estorba.  Es  necesario  hacerse 
superior. 

¡Superior!  ¿Cuándo  te  llegará  la  hora  de  la 
formalidad? 

Tal  vez  tus  sermones  me  sirvan  de  algo. 
¡Mira,  mira!  Por  allí  vienen  cogidos  del 
brazo  Dieguito  Pérez  y  Juan  Baselgas. 
Siempre  tan  elegantes. 


Enrique 

Alfonso 

Diego 

Juan 

Enrique 
A  LFONSO 

Diego  y  , 
Juan 
Alfonso 
Diego 


Juan 

Enrique 
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ESCENA  II 

Dichos,  DIEGO  y  JUAN 

¡Ola,  Diego!  ¡Adiós,  Juan!  (Dándoles  la  mano, 
que  toman  con  frialdad). 

Buenos  días. 

Muy  buenos. 

¿Cuándo  habéis  vuelto?  Os  hacíamos  de 
excursión  por  Italia. 

¡Han  pasado  tantas  cosas  en  tres  meses! 
¡Chicos,  intol...! 

Intolerables;  conocemos  la  frase. 

Siempre  tan  bromistas;  hablo  formal, 

¿Y  con  toda  esa  formalidad,  estáis  de 
guarda-cantón? 

¿Queréis  algo? 

(Desconcertado).  Yo,  yo...  No  quería  más  que 
saludaros. 

No  te  dé  vergüenza;  con  buenos  amigos, 
puede  uno  ser  franco.  Hace  dos  días  que... 
Parada  en  quinta.  (Dirigiéndose  á  Diego). 

Adiós,  Enrique;  tenemos  mucha  prisa.  Pá¬ 
sate  á  la  tarde  por  la  tertulia. 

Hasta  otro  rato,  Alfonso;  esto  es  intole¬ 
rable.  (Se  marchan,  y  antes  de  desaparecer  de  escena, 
dicen:) 

¡Pobre  Enrique! 

¡Pobre  Alfonso! 
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ESCENA  III 

ENRIQUE  y  ALFONSO 

¡Parece  mentira!  ¡Tentaciones  me  dan  de 
arremeter  á  puñetazos  á  esos  bergantes! 

¿Y  por  qué?  Hacen  bien.  Nosotros  hicimos 
lo  mismo:  mirábamos  con  desprecio  al 
pobre;  ahora  nos  toca  sufrir. 

¡Qué  porvenir  más  negro) 

¡Qué  presente,  dirás!  No  tengo  ni  una  espe¬ 
ranza.  Cuando  saludé  á  Diego  y  Juan  no 
llevé  intención  de  pedirles  dinero. 

¿Y  si  no  era  eso,  para  qué? 

Quería  solicitar  recomendación;  emplearme 
en  algún  trabajo,  buscar  un  jornal  para 
vivir. 

¡Eso  es  indigno,  into...! 

Intolerable,  sí,  ya  lo  sé.  Lo  indigno  ha  sido 
nuestra  conducta.  Doce  años  errantes  por 
París,  Berlín,  Monte  Cario...  ¡Monte  Cario! 
Donde  hace  tres  meses  dejamos  la  fortuna 
en  el  tapete  verde,  mirando  con  ojos  es¬ 
pantados  las  vertiginosas  vueltas  de  la 
ruleta  v  saltar  la  bolita  juguetona  burlán¬ 
dose  de  nuestras  ilusiones.  Recuerdo  con 
horror  aquellos  tableros  rodeados  de  masa 
humana,  llenos  de  oro,  plata  y  billetes, 
produciendo  vértigo.  ¡Eso  es  lo  infame,  lo 
indigno! 

¿Y  si  hubiéramos  desbancado? 

¡Infeliz!  Seríamos  como  esos  amigos  que 
acaban  de  pasar.  Corazones  secos,  podridos 
y  despreciables  ante  las  conciencias  sanas 
y  rectas.  Desde  que  soy  pobre,  desde  que 
paso  hambre,  siento  en  mi  corazón  el  deseo 
del  bien. 

El  demonio  harto  de  carne  se  mete  fraile. 
Di  lo  que  quieras,  aún  no  ha  entrado  en  tí 
la  reflexión. 

Ahora  rae  acuerdo;  debe  haber  llegado  el 
correo.  Con  el  hambre  se  me  olvidó.  Voy  á 
casa,  si  me  mandan  algo,  cuenta  que  lo  mío 
es  tuyo. 
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Enrique  ¡Anda  con  Dios,  hombre  feliz!  Entre  tanto 
esperaré  en  esta  calle.  ¡Quién  sabe  si  para 
inatar  las  angustias  del  estómago,  encuen¬ 
tre  alguna  persona  caritativa! 

Alfonso  No  tardaré.  (Se  marcha). 

ESCENA  IV 

ENRIQUE 

Enrique  Tiene  buen  fondo;  es  amigo  de  verdad. 

Cuando  ha  tenido,  nunca  me  faltó  su 
apoyo.  ¡Quién  sabe  si  llegará  tarde.  (Pausa). 
Tengo  calentura;  la  cabeza  me  arde.  ¡No 
hay  remedio!  (Todo  con  pausas).  ¡Luisa!  Hace 
quince  días  no  se  aparta  su  nombre  cié  mi 
mente.  ¡Cuánto  la  quería!  Hoy;  hoy,  ...¿Qué 
será  de  ella?  ¡Me  horroriza  pensar  en  su 
destino!  ¡Oh!  ¡Los  efectos  del  hambre  me 
atropellan!  ¡Desfallece  mi  cuerpo!  ¡No 
puedo  más!  ¡Sí;  al  hospital!  Allí  encontraré 
los  cariños  que  me  faltan.  Allí,  manos 
piadosas  cerrarán  mis  ojos  si  me  faltan  Jas 
fuerzas  para  resistir  este  trance.  Vamos;  no 
está  lejos.  ¡Dios  mío;  me  faltan  las  fuerzas! 
(Lentamente  llega  cerca  de  los  bastidores  derecha  es¬ 
pectador). 

ESCENA  V 

ENRIQUE  y  ENRIQUETA 

(Aparece  por  la  izquierda  y  al  ver  la  actitud 
vacilante  de  Enrique,  se  para  sorprendida. 
Lleva  una  escusabaraja  de  mimbres  con  ropa, 
ó  una  sombrerera,  figurando  que  va  á  un  en¬ 
cargo  de  tienda). 

Enriqueta  Ese  hombre  está  borracho;  no  puede  sos¬ 
tenerse. 

ENRIQUE  (Volviéndose  y  alargando  la  mano).  ¡Señorita! 

¡Estoy  desfallecido!  ¡Hace  dos  días  no  tomo 
otra  cosa  que  agua! 

Enriqueta  No  llevo  dinero;  pero  si  tanta  es  la  necesi¬ 
dad  (acercándose  poco  á  poco),  acérqiiese  ahí, 
al  promedio  de  la  calle  (señalando  por  donde 
salió),  en  la  tienda  Esperanza ,  no  dejarán 
de  Socorrerle.  (En  este  momento  pasa  por  delante 
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Enrique 

de  Enrique  cambiando  los  términos  y  Enrique  pasa 
también  como  para  dirigirse  donde  le  indican).  Diga 
que  le  mando  yo;  Enriqueta,  (Se  marcha). 

¡La  Esperanza!  ¡Enriqueta!  (Lentamente  em¬ 
prende  la  marcha  por  la  izquierda  y  al  desaparecer 
se  levanta  la  cortina). 

FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO 

- <  ■—  > - 

CUADRO  SEGUNDO 

Tienda  de  paquetería. 

ESCENA  VI 

LUISA,  sentada  tras  el  mostrador,  y  PEDRO  en  un  sillón  cerca  del 
escaparate  frente  al  mostrador 


Luisa 

Pedro 

Tarda  en  volver  esa  chiquilla. 

Está  lejos,  y  si  las  oficialas  la  han  entrete¬ 
nido  un  poco;  ¡es  tan  niña!  Hay  que  per¬ 
donar  algo. 

Luisa 

Para  usted  siempre  tiene  disculpa.  La 
mima  demasiado. 

Pedro 

Eso  no.  Es  verdad  que  me  encanta;  me 

Luisa 

llama  su  abuelito  y  me  quiere  mucho.  Le 
regaño  también;  soy  bastante  severo,  en 
apariencia,  pero  si  llora  con  mis  enfados... 
se  acabó;  lloramos  juntos,  y  luego,  nos 
reimos  á  un  tiempo. 

Y  usted  se  convierte  en  chiquillo,  y  ella 
nunca  llegará  á  tener  formalidad. 

Pedro 

No  te  incomodes;  ahora  voy  á  buscarla  y  asi 
haré  un  poco  de  ejercicio  antes  de  comer. 

(Se  marcha). 

Señora 

Luisa 

ESCENA  VII 

LUISA  y  una  SEÑORA 

Buenos  días. 

(Poniéndose  en  pie).  Muy  buenos.  ¿Qué  desea? 
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¿Tiene  cintas  para  adorno  de  sombreros? 
¿Encajes  de  seda? 

(Sacando  género).  Tengo.  ¿Le  gusta  esto?  La 
última  novedad;  es  un  encage  finísimo. 
Ciertamente.  ¿Cuántos  metros  tiene  la 
pieza? 

Poco  más  de  diez.  Aquí  tiene  usted  el 
muestrario  de  cintas. 

De  esta  cinta  un  metro  (Señalando  en  el  mues¬ 
trario)  y  dos  piezas  de  encage.  ¿Cuánto  es? 
Treinta  pesetas.  ¿Desea  algo  más? 

No,  señora,  (paga)  quede  con  Dios.  (Recoge  el 
paquete  y  se  marcha). 

Páselo  bien. 


ESCENA  VIII 

LUISA  y  luego  ENRIQUETA 

(Arreglando  los  géneros).  No  se  presenta  mal  el 
día.  Dios  no  desampara  al  trabajador  honra¬ 
do.  Tengo  satisfechos  los  adelantos  que  me 
hizo  Pedro;  la  contribución  al  corriente,  y 
algo  en  el  Banco  para  un  apuro.  ¡Pedro! 
No  le  pagaré  jamás  lo  que  le  debo.  Sin  él, 
¿dónde  estaríamos  ahora? 

(Entrando  alegre).  Mamá,  mamá,  ¿ha  venido 
un  pobre  pidiendo  limosna? 

(Saliendo  del  mostrador).  Pero,  hija,  ¿dónde  te 
metes?  Hay  que  temblar  mandarte  á  un 
recado. 

(Con  cariño,  besándola).  No  te  enfades.  Cuando 
salí  de  aquí,  al  volver  la  esquina,  vi  á  un 
hombre  que  me  pareció  borracho  y  me 
asusté.  Luego  se  me  acercó  pidiéndome 
limosna;  ¡tenía  la  cara  pálida!  Me  dijo  que 
hacía  mucho  tiempo  no  comía;  daba  com¬ 
pasión.  Le  dije  viniese  aquí,  á  la  Espe¬ 
ranza ,  y  le  darían  de  comer.  ¡Tenía  tan 
mala  cara! 

Bueno  es  que  seas  caritativa,  me  gusta; 
pero  no  tan  sensible.  Hay  en  el  mundo 
mucha  picardía,  y  debes  prevenirte. 

A  ese  pobre  se  le  conocía,  era  de  verdad, 
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casi  no  podía  sostenerse.  Tal  vez  lo  encuen¬ 
tre  la  policía  y  lo  lleven  al  hospital. 

Más  vale  así.  Quédate  un  momento  en  la 
tienda;  luego  vendrá  el  abuelito  y  te  hará 
Compañía.  (Sé  pone  un  velo  para  salir).  Ten  cui¬ 
dado  y  sé  formal.  Adiós.  (Le  da  un  beso  y  sale). 


ESCENA  IX 

ENRIQUETA  Y  ENRIQUE 

¡Ten  cuidado!  ¡Sé  formal!  ¡Siempre  lo  mis¬ 
mo!  En  cambio,  el  abuelito,  cuando  vamos 
á  los  jardines:  ¡Corre,  corre,  salta,  brinca, 
haz  ejercicio!  Me  quiere  mucho.  Ya  sé  que 
no  es  mi  abuelo;  pero  me  da  tanto  gusto 
llamarle  así...  Aunque  fuese  de  verdad  no 
le  querría  más.  ¡Cá! 

(Desde  la  puerta  con  gran  desfallecimiento).  Señora. 
(Yendo  hacia  el  mostrador).  ¿Se  le  ofrece  algo? 
¿Desea  encages,  botones,  alguna  corbata? 
(Detrás  del  mostrador  mira  á  Enrique).  ¡Calle,  SI  es 
el  pobre  de  antes!  Siéntese,  allí,  en  ese 
sillón;  es  del  abuelito. 

¡Señorita! 

(Acercándose  y  ayudándole  á  sentar).  No  tenga  cui¬ 
dado.  Así. está  bien.  Espere  un  momento; 
en  seguida  vuelvo.  Si  viene  un  señor  viejo, 
diga  que  le  he  mandado  yo  sentar.  Refun¬ 
fuña  cuando  le  quitan  la  silla,  pero  si  yo 
lo  mando,  no.  Es  mi  abuelito.  (Entra  por  la 
puerta  derechal. 

(Antes  de  desaparecer  y  como  dirigiéndose  á  ella). 

¡Qué  hermosa  eres!  ¡Qué  corazón  más 
grande!  ¡Cuánta  bondad!  ¡Cuánto  cariño! 
(Llorando).  ¡Dios  mío,  que  infame  he  sido! 
¡Yo  desconocía  esta  grandeza  de  las  almas 
nobles!  Hoy  la  veo;  y  me  avergüenzo  de 
mi  pasado.  ¿Tendré  tiempo  á  regenerarme? 
¡Mis  fuerzas  se  agotan! 

(Sale  con  un  tazón  ó  plato  de  comida).  Tome,  COllia 
y  se  repondrá  en  seguida.  Después  un  tra- 
guito  de  vino;  el  bueno,  de  Valdepeñas. 
¿Llora  usted? 
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(Palabras  entrecortadas).  No  es  liada,  la  debili¬ 
dad,  la  emoción.  Deme,  deme  esa  comida. 

(La  coge  y  come  con  avidez.  Enriqueta  pasa  al  otro  lado 
de  la  mesa  y  sirve  vino).  Ya  vé  usted,  señorita; 
estoy  mejor.  (Bebe  un  poco  de  vino).  Es  buen 
vino;  gloria  parece.  Conforta. 

Esto  es  poco.  Tenía  usted  hambre  de  ver¬ 
dad.  Le  traeré  otra  cosa.  Coma  sin  reparo; 
le  doy  lo  mío;  mamá  y  el  abuelito  no  se 
quedarán  sin  comer  por  eso.  Además  hay 
naranjas  y  manzanas,  que  me  gustan  mu¬ 
cho.  Mamá  ha  salido,  y  cuando  vuelva  se 
lo  contaré;  no  me  reñirá,  no.  (Sale  y  vuelve, 
trayendo  más  comida  y  una  fruta.  Enrique  sigue  co¬ 
miendo).  Tome,  tome. 

(Mirando  fijamente).  Dígame,  niña:  antes  me 
dijo  que  se  llamaba  Enriqueta,  pero  no  sé 
su  apellido. 

Fernández,  como  mamá. 

¿Y  el  del  papá? 

Se  murió  hace  muchos  años;  cuando  yo 
nací. 

(Mirando  hacia  la  puerta).  Y... 

ESCENA  X 

Dichos  y  PEDRO 

(Reconoce  á  Pedro,  se  incorpora  poco  á  poco  y  se  le 
cae  la  fruta  de  la  mano.  Asombrado).  ¡Usted! 
(Entrando).  El  mismo.  ¿Viene  á  reverdecer  la 
llaga? 

¡Pedro!  ¡Don  Pedro,  perdón  por  todas  mis 
ofensas! 

¡Perdón!  Váyase,  huya  de  mi  presencia  y 
no  profane  esta  santa  casa. 

(Acercándose).  Abuelito,  no  se  incomode;  es 
un  pobre  que  tenía  hambre  y  le  di  de 
comer.  Mi  parte  solo. 

Calla,  Enriqueta;  tú  no  puedes  intervenir; 
son  cosas  mías. 

(Separándose  un  poco  y  en  son  de  burla).  Nunca  le 
he  visto  tan  furioso.  ¡Qué  cara  pone  usted, 
abuelito! 
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¡Calla!  Y  usted,  Enrique. 

¡Se  llama  como  yo! 

(Acercándose  á  Enriqueta).  ¡Calla,  chiquilla!  (A 
Enrique).  Y  usted,  si  ha  satisfecho  su  nece¬ 
sidad... 

¡Mi  necesidad!  ¡Cuándo  se  verá  satisfecha! 
Yo  he  sido  un  criminal,  un  infame,  lo  con¬ 
fieso.  Hoy  reconozco  mis  errores.  Entré  en 
esta  casa  por  indicación  de  ese  ángel,  para 
mitigar  el  hambre,  hambre  terrible;  el  co¬ 
razón  hecho  pedazos  por  la  ingratitud  de 
muchos,  encontrando  (Llora)  el  consuelo  que 
me  negaron  los  amigos. 

¿Lo  vé  usted,  abuelito,  como  no  es  malo? 
No  le  riña. 

(Emocionado).  Bueno,  pero  que  se  vaya  pron¬ 
to;  si  viene  tu  madre  y  lo  encuentra  aquí, 
temo  un  disgusto.  Márchese,  márchese 

(Empujándole  hacia  la  puerta). 

(Suplicante).  Don  Pedro,  es  mi... 

(Tapándole  la  boca).  ¡Calle,  desgraciado! 


ESCENA  XI 

Dichos  y  ALFONSO 

(Entrando).  Esto  es  intolerable.  ¿Por  qué  des¬ 
pide  á  mi  amigo  de  ese  modo?  ¿Hace  algún 
daño?  El  pedir  de  comer  no  da  derecho... 
(Mirando  fijamente  á  Pedro,  asombrándose).  ¡Calla, 

si  es  Pedro!  digo,  Don  Pedro  de  Albarellos. 
¿Y  usted  era  el  noble? 

Y  sigo  siéndolo,  cuando  no  levanto  el 
bastón  y  rompo  la  cabeza  á  un  zángano 
como  tú. 

Es  intolerable. 

No,  Alfonso;  es  justo,  tiene  razón.  Los  in¬ 
tolerables,  nosotros;  los  indignos,  nosotros; 
y  por  lo  mismo  hace  un  momento  pedía 
perdón  á  D.  Pedro.  Tú  debías  tener  juicio, 
reflexionar,  ser  más  hombre. 

Y  trabajar  como  un  bestia.  No  estoy 
para  tanta  filosofía.  ¡Buena  es  el  hambre 
para  eso! 
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¿También  tiene  usted  hambre?  Yo  le  daré 
algo;  dinero  no;  el  del  cajón  es  del  comer¬ 
cio  y  es  sagrado. 

(Sonriendo).  Tráele  mi  ración;  dale  plato  y 
todo,  pero  á  otra  parte  á  comérselo;  aquí 
estorban  ustedes. 

¡Enriqueta! 

¡Silencio!  Niña,  trae  lo  que  te  he  dicho. 

(Sale  Enriqueta  para  cumplir  el  encargo). 

¡Pedro,  por  Dios;  es  mi  hija! 

Todavía  no.  Ella  reza  diariamente  por  su 
padre  muerto.  El  golpe  sería  rudo  y  usted 
no  tiene  derecho,  mientras  yo  viva. 
(Trayendo  un  plato  de  comida).  ¿Abuelito;  todavía 
riñe?  Tome  usted,  buen  hombre,  coma  sin 
reparo. 

(Aparte).  ¡Dios  te  bendiga!  (A  Alfonso).  Vamos, 
amigo;  fuera  terminarás  la  comida.  (Se  mar¬ 
chan  hacia  la  puerta,  yendo  Enrique  delante). 


ESCENA  XII 

Los  mismos  y  LUISA 

(Luisa  desde  la  puerta  examina  el  cuadro.  Enri¬ 
queta,  al  verá  su  madre,  va  corriendo  para 
abrazarla). 

Mamá,  el  abuelito  se  ha  incomodado.  Mira 
el  pobre.  Le  he  dado  de  comer. 

(Acercándose  á  Luisa  y  en  voz  baja).  ¡  Luisa! 

(Tras  una  pausa).  Euriqueta,  déjanos  solos. 
Ya  pondremos  al  abuelito  contento.  (Enri¬ 
queta  se  retira). 


ESCENA  XIII 


Los  mismos,  menos  ENRIQUETA 

¡Enrique! 

¡Perdón,  Luisa!  La  mano  de  una  hija  ha 
saciado  el  hambre  de  su  padre  sin  cono¬ 
cerlo;  y  este  padre  infame,  reconoce  sus 
faltas  y  pretende  limosna  más  grande  que 
satisfaga  su  alma.  Quien  supo  dirigir  y 
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formar  un  corazón  como  el  de  Enriqueta, 
no  es  posible  que  odie.  ¡Perdón!  Te  juro... 
No  puedo  creerte.  ¡Hicistes  tantos  jura¬ 
mentos!  (Llora). 

lisas  lágrimas  demuestran  tu  cariño. 

No  tengo  más  cariño  que  el  de  mi  hija. 

Y  el  mío. 

(Abrazándole).  Es  verdad;  tan  intenso  como 
el  que  se  tiene  á  un  padre. 

Yo  me  haré  digno  de  ello  y  de  tí,  Luisa. 
Buscaré  trabajo.  Me  someto  á  la  prueba 
más  dura  que  me  impongas. 

Así  me  gusta.  (Deja  el  plato).  Tu  suerte  será 
la  mía. 

(Sacando  una  cajita  del  cajón  del  mostrador  y  de  ella  un 
un  sobre  con  billetes,  se  acerca  á  Enrique).  Toma, 
Enrique,  hoy  toco,  tras  mucho  tiempo,  ese 
dinero  por  primera  vez.  Es  tuyo. 

Tómelo  sin  reparo;  era  falso  hasta  este 
momento  que  se  convierte  en  legítimo. 

(Con  abatimiento).  ¡Don  Pedro,  caridad! 

Ya  la  ha  tenido  buena;  su  ración  era  ex¬ 
quisita. 

¡Alfonso,  eres  incorregible!  ¡Vete! 

(Sacando  una  carta  del  bolsillo).  Con  el  hambre, 
las  emociones  y  verle  la  cara  á  Don  Pedro, 

V  / 

se  me  olvidó  entregarte  esta  carta. 

(Mirando  el  sobre).  Es  de  Málaga,  de  un  Nota¬ 
rio.  ¡Vá! 

Entérate,  hombre;  los  Notarios  suelen  pro¬ 
porcionar  sorpresas. 

Puedes  leerla,  Enrique. 

(Rompe  el  sobre  y  lee.  Conforme  avanza  en  la  lectura  se 
emociona;  al  terminar  dice):  Va  lio  tengo  incon¬ 
veniente  en  tomar  ese  dinero  (Lo  toma  de  ma¬ 
nos  de  Luisa);  le  guardaré  como  reliquia. 
(Entregando  la  carta  á  Luisa).  En  cambio,  acepta 
cuanto  importa  esta  carta;  es  tuyo;  y  yo... 
yo...  cuando  tú  quieras. 

(Tomando  la  carta,  y  tras  un  momento  de  duda  lee): 
«Señor  Don  Enrique  Farangulez:  Muy  se¬ 
ñor  mío  y  de  toda  mi  consideración;  En 
esta  Notaría  de  mi  cargo  existe  un  testa¬ 
mento  de  Don  Cándido  Rodríguez,  insti- 
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tuyendo  á  usted  único  heredero  de  todos 
sus  bienes,  que  en  fincas  y  efectivo  as¬ 
ciende  á  doscientas  mil  pesetas.  Para  llevar 
á  cabo  las  formalidades  de  posesión,  hace 
falta  su  presencia  aquí,  trayendo  su  par¬ 
tida  de  bautismo  y  la  de  defunción  de  su 
señora  madre  Doña  Felisa,  hermana  del 
finado.  De  usted  afino.  S.  S...» 

Todo  es  tuyo  y  de  Enriqueta. 

(Devolviéndole  la  carta).  Gracias,  guarda  tus  ri¬ 
quezas;  no  las  necesito. 

¡Es  el  látigo  que  doma! 

Yo  no  puedo  creer  en  tus  promesas;  fué 
dura  la  lección,  habiendo  sido  falsos  tus 
juramentos.  Deja  tranquilo  este  hogar,  que 
sólo  tu  presencia  perturba  la  dicha. 

Luisa;  no  por  mi  amor;  desprecíame,  digno 
soy  de  ello.  Antes  lo  he  dicho,  me  someto 
á  la  pena  más  dura  que  me  impongas.  No 
lo  hagas  por  mí,  por  nuestra  hija,  por  ese 
ángel  de  bondad.  ¡Ella  dió  la  limosna  ma¬ 
tando  el  hambre,  dame  tú  la  más  sublime, 
regenerando  mi  alma!  ¡Lo  imploro  de  ro¬ 
dillas!  (Don  Pedro  saca  el  pañuelo  y  se  seca  las  lá¬ 
grimas). 

(Hablando  aparte  y  emocionado).  Intolerable...  DO, 
hay  que  buscar  otra  frase;  eso  es...  in...  no... 
emocionante .  ¡Caracoles!  siento  aquí  algo. 
(En  el  corazón). 

(Emocionada).  Alza,  Enrique. 

(Haciendo  un  esfuerzo  de  energía  coge  del  brazo  á  En¬ 
rique  y  lo  levanta).  ¡El  hombre  ha  de  ser  hombre! 
(Poniéndose  en  pie).  Pero  tiene  corazón. 

(Tras  una  pausa  como  dudando).  ¡Sea!  ¡Todo  por 
ella! 

¡Todo  para  ella  y  para  tí! 

Al  viejo  que  lo  parta  un  rayo. 

El  viejo  conmigo,  en  esta  misma  casa, 
que  es  suya. 

Y  yo  á  la  calle,  vagando  como  un  perro... 
¡Malditas  fortunas!  Ahora  que  principiaba 
á  sentir  la  afición  al  trabajo  y  la  vida  más 
tolerable. 

Marcha,  Enrique,  y  prueba  con  tus  acciones 
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ser  digno  del  perdón  y  que  nuestra  hija  no 
vea  jamás  el  fondo  negro  de  un  alma  ex¬ 
traviada. 

¡Vaya,  á  que  me  emociono! 

Tú,  el  amigo  inseparable  en  la  fortuna  y 
adversidad,  tan  regenerado  como  yo,  á 
Málaga  á  trabajar  junto  á  mí,  y  cuando 
Luisa  me  permita  conquistar  el  nombre  de 
padre,  volveremos,  y  el  viejo  Pedro,  hon¬ 
rará  á  quien  tanto  le  ofendió,  apadrinando 
la  boda,  otorgando  su  perdón. 

¿Y  Enriqueta,  me  seguirá  llamando  abue- 
lito? 

(Con  gran  satisfacción).  Y  yo  padre. 

(Dándole  la  mano).  Gracias,  Enrique.  Pedro  entra 
en  una  habitación). 


ESCENA  XIV 

LUISA,  ENRIQUE  y  ALFONSO 

Hace  mucho  tiempo  le  da  mi  corazón  ese 
nombre.  Ha  sido  mi  guía  y  sostén.  ¡Le  debo 
tanto! 

Juntos  le  pagaremos  sus  bondades.  ¿Y 
nuestra  hija? 

Conviene  prepararla.  Cuando  regreses,  reci¬ 
birás  el  premio  á  tu  regeneración. 

¡Cuánto  os  amo! 

¡Enrique! 

ESCENA  XV 

Dichos,  PEDRO  y  ENRIQUETA 
Ya  estoy  aquí. 

Y  yo,  mamá.  El  abuelito  está  contento, 
me  ha  dado  muchos  besos. 

Este  amigo  le  ha  puesto  de  buen  humor. 
Ya  le  decía  que  era  muy  bueno. 

(Aparte).  Y  tú,  un  ángel. 

¡Adiós!  Vamos,  Alfonso. 

Quisiera  pedir  también  perdón  de  mis  san¬ 
deces  á  Luisa  y  Pedro. 
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Concedido. 

Acercándose  y  poniéndole  la  mano  en  el  hombro). 
¿Qué  tal?  También  tienes  el  mío.  (Luego  coge 
del  brazo  á  Enrique).  ¿Di me,  y  si  guardas  como 
reliquia  ese  dinero  que  te  entregó  Luisa, 
cómo  harás  el  viaje?  (Le  entrega  una  cartera). 
Toma;  no  son  todos  mis  ahorros,  pero  ten¬ 
dréis  bastante  para  los  dos. 

¡Pedro!... 

Es  prestado,  con  interés  crecido.  (Con  inten¬ 
ción). 

Tómalo,  Enrique.  (Lo  toma). 

(Marcando  la  frase).  Es  de  UD  gallego. 

¡De  Un  padre!  (Un  momento  de  pausa). 

¿Me  permitirá  la...  niña,  que  la  bese...  su 
mano? 

(Mirando  á  su  madre).  Yo... 

(Mira  á  Pedro).  Bésala,  te  lo  autorizo. 

(La  besa).  ¡Adiós!  ¡Soy  feliz!  (A  Luisa).  La  vuel¬ 
ta  me  parecerá  un  siglo. 

(Muy  formal).  Vamos  al  trabajo,  olvidando  lo 
pasado. 

No,  á  tenerlo  presente  para  ser  nobles. 
(Alfonso  sale  de  escena  y  Enrique  desde  la  puerta). 
¡Adiós!  ¡Adiós!  (Se  retira). 

(Se  acerca  á  su  madre,  que  la  abraza  y  besa,  en  el  cen¬ 
tro  de  la  escena.  Pedro  detrás,  cruzado  de  brazos,  y 
cuando  habla  se  acerca  al  grupo,  abrazándolo).  ¿Ver¬ 
dad  que  es  muy  bueno  ese  pobre? 

¡Muy  bueno,  hija  mía,  muy  bueno! 

¡Eso  es  nobleza!  ¡Nobleza  de  corazón! 
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